
REVISTA DE MEDICINA VETERINARIA

HOMENAJE AL PROFESOR FEDERICO LLERAS ACOSTA

Insertamos a continuación los discursos pronunciados 
ante el busto del Dr. Federico Lleras Acosta, en el 
XXIII aniversario de la fundación de la Facultad.

PALA BRA S DEL DECANO, DR. JO SE  VELASQUEZ Q.

S eñor Rector,
Señores Profesores,
Señoras,
Señores:

C oncurrim os hoy an te el busto 
ct'el P rofesor Federico L leras Acos­
ta  a conm em orar el 23 an iversario  
de la fundación de la F acu ltad  de 
M edicina V eterinaria.

H ace 23 años se abrieron  p e r  p ri­
m era  vez las p u erta s  de esta fa­
cu ltad  para  que in g resa ran  a ella 
un grupo de Médicos V eterinarios 
y un  reducido núcleo de jovenes-as­
p iran te s  a es tu d iar M edicina V ete­
rinaria .

V olvam os los ojos a aquella  épo ­
ca, hagam os composición de  lugar y 
así com prenderem os m ejo r la ra ­
zón que tenem os para  ce leb rar con 
júb ilo  este cum pleaños.

L a F acu ltad  de M edicina V eteri­
n a r ia  hace 23 años era un  pequeño 
local tom ado en arriendo, un  des­
m antelado  lu g ar en donde había 
una m esa desvencijada, unos ban ­
cos de escuela p rim aria  obtenidos 
en préstam o, un  profesor y  ocho es­
tud ian tes. Eso era todo m a te ria l­
m ente, pero esp iritualm en te  no 
puedo señalaros el tam año porque 
a las cátedras concurrían  Federico 
L leras Acosta, P ed ro  Ma. E cheve­
rría , C harles Noback, Leslie Taba- 
res, R oberto  P la ta  G uerrero , D el­
fín  L itch , Ism ael Gómez H errán , 
M édicos V eterinarios cuyo esp íritu , 
am or y  desin terés por la profesión 
eran  inconm ensurables.

En el año de 1924 la F acu ltad  fu n ­
cionó en una casa arrendada. En

1925 ya ten ía  casa propia en la ca­
r re ra  7®, y  hoy, esto que vosotros 

• véis en la  Ciudad U niversitaria.
El fuego a len tador de aquellos 

fundadores creció como caído en le­
ñes secos y alguna vez alguien 

- m anifestó  que la  M edicina V ete ri­
n a ria  había nacido de pies, en  n u es­
tro  medio.

Fuim os los prim eros en com pren­
d e r la m agnitud  de la  obra del Pre* 
sidente López con la concepción de 
la  C iudad U n iversitaria  y los p r i­
m eros en instalarnos en ella.

Hoy podem os e s ta r orgullosos de 
ten e r edificios, laboratorios e ins­
talaciones, en general, superiores a 
varias facultades de M edicina Ve­
te r in a ria  de renom bre en A m érica, 
a l decir de algunos ex tran jeros que 
nos han  visitado.

Nos fa ltan  solam ente algunas ins­
talaciones para  industria  anim al 
que esperam os te n e r concluidas en 
les dos años que ahora se in ician  
en la v ida de la U niversidad, para  
com pletar por el m om ento, n u es tra  
dotación m ateria l.

Si m iram os lo que teníam os hace 
23 años y lo que hoy poseemos, 
bien podríam os u fanarnos de haber 
realizado mucho, pero si volvem os 
la cara hacia el fu tu ro  tendrem os 
que reconocer que es tán to  lo que 
fa lta , que poco vale  lo realizado 
hasta  el p resente.

Poseem os un  cuerpo m ateria l 
g rande y desarrollado, si se quiere, 
pero  a fe m ía tengo que le fa lta  lo 
esencial, un  alm a g rande tam bién.

¿C uál será  esa alm a grande e in ­
m ortal, que aspiram os aliente a es-
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ta  nuestra  F acultad  de M edicina 
V eterinaria?

U n cuerpo d'e profesores y de es­
tud iantes, o m ejor de investigado­
res, creadores de ciencia que ten ­
gan siem pre en su m ente el p ro ­
blem a nacional, que lo analicen, lo 
resuelvan  y lo divulguen.

El investigador es p lan ta  exótica 
en tre  nosotros. Es p lan ta  delicada 
que sólo crece, como todo sér vivo, 
en un m edio apropiado.

Ese medio lo constituyen los ele­
m entos indispensables a la inves­
tigación; el estím ulo de sus com- 
pañercs, el aprecio por el c ientífi­
co y  especialm ente la independen­
cia económica del profesor para 
que pueda o frendar a la Facultad  
en el a lta r de sus laboratorios, sin 
preocupaciones de ninguna otra  
naturaleza, toda su capacidad in te­
lectual y m ateria l en la solución de 
los problem as patrios.

V enim cs desde hace 23 años, p re ­
parando ese medio, cultivando esa 
tie rra  para sem brar con éxito esa 
am bicionada p lan ta  del Médico 
V eterinario  investigador.

Creo llegado el m om ento de la 
siem bra, señor R ector de la U ni­
versidad y  señores m iem bros del 
Consejo D irectivo aquí presentes, 
para  hacer de esta  F acultad  el foco 
de investigación que el país nece­
sita para  el florecim iento de la In ­
d u stria  P ecuaria  Colombiana.

Tenem os sem illa fresca y buena. 
El joven grupo de profesores de es­
ta  F acu ltad  está anim ado de la m e­
jor buena volun tad  para  dedicarse 
de lleno a trab a ja r  en su engran­
decim iento.

L a U niversidad debe ser el Ce­
rebro  del Organism o Colombiano. 
N uestra  Facultad , un  pedazo de ese 
C erebro que analice los problem as 
ganaderos del país, los penetre  y 
resuelva con el m ejor criterio , el 
criterio  científico.

Infin idad de problem as confron­
ta  la ganadería colombiana. Los 
Llanos O rientales p ierden año tras 
año su existencia equina, víctim a 
de los tripanosom as, de los piro- 
plasm as y de los v irus invisibles.

El ganado bovino del país está  
m inado por m últip les enferm eda­
des parasitarias, orgánicas e infec­
ciosas, que debemos estud iar a fon­
do y tra ta r  de evitar.

Los cerdos se m ueren en g ran ­
des cantidades y la industria  av í­
cola no existe como tal, porque no 
la hem os estudiado.

N ecesitam os que n u estra  F acu l­
tad  esté v ig ilan te  sobre las nece­
sidades de la Industria ; que el p ro ­
fesor no sea solam ente un rep e ti­
dor de ciencia ex tran jera , sino que 
en la cátedra tam bién pueda refe­
rirse  a nuestras propias investiga­
ciones.

Es necesario que el campesino, el 
industrial, el veterinario , vean en 
n uestra  organización a los salvado­
res de sus intereses. Que la F acu l­
tad vaya hasta ellos a escudriñar 
sus necesidades y que los ganade­
ros som etan a su estudio las d ifi­
cultades que se les presenten.

Necesitam os que el país tenga 
confianza en nosotros y al final de 
cada año el llanero  como el san- 
tsndereano , el costeño como el pas- 
tuso, esperen con ansia el correo 
portador de nuestros boletines de 
divulgación con la esperanza de en­
con trar en ellos alguna enseñanza 
útil.

Que las experiencias en la con­
servación de los quesos, que nues­
tras experiencias en la cría de te r ­
neros, que la nueva vacuna inm u­
nizante contra la E stom atitis vesi­
culosa, que el rem edio descubierto  
contra la tripanosom iasis, etc., etc., 
sean m otivos de alegría p sra  nues­
tros com patriotas y fundada con­
fianza en el profesional colom­
biano.
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Que esta ju v en tu d  que h a  venido 
a n u estras aulas en busca de ali­
m ento esp iritual tenga en  sus p ro ­
fesores, com pañeros Qé labor para  
el bien común, estím ulo para  sus 
estudios y m edios para  saciar sus 
am biciones de saber.

A la organización del profesorado 
en el sentido ya expuesto  dedica­
rem os 1 la m ayor p arte  del tiem po 
de este período que acaba de in i­
ciarse.'

En este n uestro  modo de pensar, 
señor R ector de la  U niversidad, no 
hacem cs o tra  cosa que t ra ta r  de in ­
te rp re ta r  vuestro  pensam iento  en

; PALABRAS DEL ALUMNO,

Señor R ector de la  U niversidad, 
S eñor Decano,
S eñores profesores,
Señoras, señores:

'• No por un  capricho del azar,’ si- 
•no por fuerza de una razón p ro ­
funda  que surge del fondo mismo 

■ d'él alm a ccmo expresión de un  sen­
tim ien to  colectivo, nos hem os con­
gregado aquí, en  este día consa- 
graticio  de n u es tra  F acu ltad  para  
rend ir, con sagrado respeto  y  en 
fervoroso hom enaje, un  trib u to  de 
g ra titu d  a la m em oria de u n  varón  
egregio, de un m aestro  y de un sa­
bio, que edificó su grandeza sobre 
el sólido pedesta l de sus v irtudes. 
Su recuerdo  p erm anen te  está  p las­
m ado ya en  un  símbolo, cuya luz 
b ienhechora nos ilum ina y  nos se­
ñ ala  la d u ra  ru ta  de la gloria, es­
calonada en su ascenso por la ab­
negación y  el valor, la  sencillez y la 

, m odestia, la  sinceridad y la confian­
za, la vocación y  la vo lun tad  de sa­
crificio. Todas estas v irtu d es seña­
laron  el lum inoso itin e rario  del a l­
tísim o apostolado científico que con 
decisión irrevocable siguió el P ro ­
fesor L leras Acosta.

L a grandeza —síntesis adm irab le 
de perfección del alm a h um ana—

relación con lo que debe ser la U ni­
versidad, m anifestado por vos, re ­
petidas veces.

A quí nos tenéis insigne profesor 
de profesores, Federico L leras 
Acosta, rindiéndoos cuenta de lo 
que hem os realizado y  lo que pen ­
samos realiza ren  la  obra que in i­
ciasteis con tán to  am or y con tán to  
entusiasm o. Que vuestro  esp íritu  
nos ilum ine y conforte en cada m o­
m ento, que v u estra  alm a que fue 
grande y noble, que no tuvo otra  
preocupación que el bien general y 
gloria para  n u es tra  patria , nos 
acom pañe en todo in stan te  en  las 
largas vigilias de los Laboratorios.

SR. JOSE ARISTIZABAL E.

no es o tra  cosa que la  superestruc- 
tu rac ión  del espíritu . H asta ella 
sólo les fue perm itido llegar a qu ie­
nes lograron  p u lir  y  ab rillan ta r  en 
los 'crisoles de la  v ida las m últip les 
aris tas del alm a, purificándolas en 
la llam a de una  volun tad  in ex tin ­
guible. F ue así como la fuerza ava­
salladora de su inteligencia, encau­
zada por ru tas precisas hacía una 
m eta inequívoca; ilum inada p e r la 
luz de elevados atribu tos esp iritu a­
les; purificada en  todos los fuegos 
que se generaron  al frago r de la 
lucha —lucha infatigable y sin tre ­
gua que deja  un  sabor am argo, pe­
ro que p repara  la  v ictoria— ; llega 
por fin, tra s  un  lento  y  difícil pe­
re g rin a r po r los in trincadcs cam i­
nos de la  ciencia, arro llando  todos 
los obstáculos, superando y v en ­
ciendo cuantos escollos y d ificu lta­
des se obstinaron en d e ten e r su ca­
rre ra , a m odelar una obra. Su obra. 
H ija suya. H ija de su esfuerzo, de 
su in teligencia, de su vo lun tad  y  de 
su sacrificio.

Es así como el hom bre llega a ser 
el a rtífice  d'e su grandeza. La p a­
sión del científico —lo mismo que 
la del a r tis ta— culm ina en un  go­
ce inefab le y  recóndito , nacido de
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la contem plación objetiva del f ru ­
to d e  sus desvelos. Es la  emoción 
sublim e del C readcr en el p rim er 
día del Génesis. Es el em briagan­
te sentim iento  que fluye en a tro ­
pellados borbotones del fondo m is­
mo del corazón. Es la  satisfacción 
ín tim a a la que las lágrim as acu­
den y afloran en  sobrecogido y 
em ocionadc tropel. Es el espectácu­
lo doblem ente grandioso, que por 
un fenóm eno de fuerzas elem enta­
les, es a la  vez íntim o y m u ltitu d i­
nario , en el que el generoso ap lau ­
so de la propia conciencia, resuena 
en  palm as rum orosas, con el palp i­
tan te  y  desacom pasado aleteo de 
una  huida de palom as; y que em er­
ge jubiloso del fondo d'el alm a y 
de  la en trañ a  m ism a de un  corazón 
cicatrizado. Son estos goces íntimos, 
el únicc patrim onio que la emoción 
ha consagrado como trib u to  a los 
grandes, que, como Federico L leras 
Acosta, consagraron su v ida valio­
sísim a —y no de  cualquier m ane­
ra— , sino con valer, con desinterés 
y  con am or apasionado a una obra; 
a  su obra, de donde surgen con to ­
nalidades de un valor incom para­
ble, su v ida y su alm a que son la 
vida y el alm a m ism a de un sabio.

“Sólo im itando a los grandes, 
puede superárseles”, dejó dicho el 
latino , en sentencia perdurab le  de 
estím ulo y aliento, que es una pe­
ren n e  invitación a todas las gene­
raciones nuevas, cuyo destino está 
en u n ir el pasado con el porvenir, 
y que lleva la obligación irrem e­
diable de hacer d’e cada época, una 
época m ejor, y  de p rep ara rla  para  
su transición, en tregándola a sus 
seguidores con la prom esa respon­
sable de una m ejor aún. En el ir re ­
m ediable curso de la vida hacia el 
porvenir, las etapas de superación 
tra ta n  de cum plirse con una rig u ­
rosa exactitud . La civilazición y la

cu ltu ra  están  estrecham ente v incu­
ladas a esta ley, cuya vigencia d e­
pende de las generaciones encarga­
das de eslabonar el pasado y  el p o r­
venir. D esafortunadam ente, no en 
todas estas épocas, la ju v en tu d ’ ha 
cumplido su ta rea  en esta m isión 
que le im pone la historia. M uchas 
generaciones quedan estratificadas 
en este proceso, sin cum plir, sin 
en tender, sin apersonarse de su m i­
sión histórica, exhibiendo con la­
m entable evidencia su incapacidad 
para  realizar una sum a de p o ^ ¿ -  
lidades, recibidas de la generaygy. 
que le precedió en esta breve 
sencia den tro  del devenir, y enfeth 
yo legado va envuelta  la c l a v e t e  
la grandeza de un pueblo que 
fía, como su m ayor anhelo, pgíH 
yectarse sobre el tiem po y el 
pacio.

Esta ju v en tu d  de ahora; esta gg; 
neración que recibió el relevo h ® i|“ 
chido de prom esas, d'e una que 
pasó y que a su vez, le c o rre sp o n ­
de en tregarlo  a la que ha de veritV£' 
está obligada por m il razones a áf®* 
guir la huella p ro funda y valedefíE  
que tiene señalada y  que le aseg^-.p. 
ra rá  su transición al porvenir, d e ­
jando cum plida su m isión h is tó r ie fe

«CÍ'lrCom pañeros: tenem os un  indecli£.~ 
nable com prom iso de g en e rad  óifJí 
Estam os obligados a com prender 
a m an tener p resen te el sentido de» 
las responsabilidades que nos im ^  
ponen la generación, de una parj£: 
te, y la hora angustiosa que vive lá« 
hum anidad, de o tra, para  a f ro n ta d  
con serenidad, pero con valor, lo¡g 
graves problem as que se avecinar^  
y que presen tim os superiores d j 
nuestras fuerzas, sin que nos quepas 
esta excusa para  sustraem os a'f 
ellos. N uestro sitio de lucha está;¿ 
fren te  a n u estra  profesión, fren te  
a la M edicina V eterinaria que se 
p resen ta hoy, para  bien de n u estra  
patria , con los m ejores augurios. 
De ella esperan  por igual, sus fru ­
tos prom isorios, la Civilización y  la
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C ultura, que vald ría  decir: la cien­
cia y la pa tria ; porque en esta p ro ­
fesión nuéstra , que es m ás ex p eri­
m en tal que especulativa, están  ci­
fradas las m ayores esperanzas y las 
m ás grand'es em presas. A la ciencia 
m édica, por la ayudo esencial y po­
derosa que a ella podem os p re s ta r­
le con la experim entación  continua, 
y  que busca, en u ltim e térm ino  
crear una cu ltu ra  que tiene como 
asiento la higiene y la salud de un 
pueblo, y  a la economía nacional, 
vigorizando día a día, con nuestro  
esfuerzo razonado y perm anen te, el 
incom parable venero  de riquezia 
que hay  en la explotación in tensiva 
d'a la ganadería. Nc podemos, pues, 
o lv idar que estam os atados con una 
p lu ra lidad  de vínculos a la g ran d e­
za de Colombia.

A quí tenem os u n  símbolo! —y los 
sím bolos son propicios a la m ed ita­
ción— . Invoquem os la men^pria 
cim era de Federico  L leras Acosta. 
Busquem os cariñosam ente el calor 
de su ejem plo; alcemos la m irada 
para  esc ru tar el fondo diáfano dé su 
vida, y  recoger en  ella la enseñanza 
p a lp itan te  de todas sus v irtudes: 
sencillez, para  fu lm in ar el v irus 
nocivo del orgullo y  h acer m ás 
digna n u estra  obra; abnegación,

para  m antenernos sobre la ru ta  de 
n u estra s  aspiraciones; confianza, 
p a ra  ev ita r el diabólico acceso de 
la desesperanza y conservar la se­
guridad  de n u estras propias fu e r­
zas; valor, para  sobrellevar sin im ­
paciencia y con resignación la fa ti­
ga, la desilusión, la am argura, que 
surgen  de los obstáculos que se 
oponen a la v ictoria; carácter, para  
m an ten e r el alm a siem pre en tra n ­
ce de sacrificio y ver en cada fra ­
caso el pedestal aue edificará el 
éxito  defin itivo; amor, para  seguir 
apasionada y cariñosam ente la ru ­
ta  razonada y consciente que nos 
hem os señalado, y grandeza de al­
ma, como la sintetizó el m aestro  y 
sabio, p a ra  “sobrellevar —como ca­
si siem pre corresponde a los g ran ­
des— en el abandono y  en la m uer, 
te, la trág ica explicación de la g ran ­
deza”.

Oh, m aestro  y em blem a, y guía 
y sím bolo de n u estra  profesión! 
Señálanos el cam ino del ren u n cia­
m iento p ara  alcanzar la v icto ria . 
P royec ta  sobre nosotros tu  som bra 
generosa, para que a su am paro  a l­
cemos el nom bre de esta profesión 
a la a ltu ra  que tú  hub ieras querido 
llevarla , y  poder con tribu ir así a la 
g randeza de la P a tria .


